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			Prólogo

			Al comenzar a leer el libro, el primer párrafo me recordó el enlace que un buen amigo me pasó hace tiempo de una charla del neurocientífico Daniel Wolper1 en la que se pregunta cuál es la auténtica razón por la que tenemos cerebro. La mayoría de la gente contestaría que para pensar, comunicarse, relacionarse, etc. Sin embargo, este experto afirma que la única razón por la que tenemos cerebro es el movimiento. Este hecho es de una importancia trascendental en la educación, y particularmente en la educación física. Si tenemos cerebro con el único objetivo de movernos, ¿qué hacemos con los niños y jóvenes sentándolos en un aula toda la mañana con el supuesto objetivo de desarrollar el cerebro? Nuestra asignatura cobra así una importancia suplementaria, avalada por otros investigadores, como Ratey, quien demuestra que cada día hay más evidencias de cómo el ejercicio contribuye a regular el cerebro emocional, o el neurocientífico Fernández-Pinilla, quien afirma que la actividad física favorece la secreción de la proteína BDNF, responsable de crear nuevas sinapsis y nuevas redes neuronales que influyen directamente en el desarrollo intelectual en el más amplio sentido del término, como la memoria o los aprendizajes.

			Probablemente, el aumento de este neurotransmisor explica el estudio citado por Elsa Punset, en el que solo por caminar 20 minutos diarios una muestra de niños aumentó su rendimiento académico un 15 %. Es decir, la proteína BDNF ayuda al desarrollo de nuevos aprendizajes, así como a aprender de los errores o a adaptarse al cambiante mundo que nos rodea. En esta línea, el neurólogo Álvaro Pascual-Leone comenta que el ejercicio físico activa zonas cerebrales que permiten tener mayor control inhibidor, mayor capacidad de resistir tentaciones o mayor capacidad de tomar decisiones a su tiempo en lugar de aceleradamente. Es decir, realizar unos 20 minutos de actividad física aeróbica diariamente modifica nuestro cerebro de una forma beneficiosa. La actividad física está directamente relacionada con el desarrollo cerebral, comenzando, como recuerda Álvaro Bilbao, con el hecho de que las neuronas son devoradoras de oxígeno, por lo que el cerebro necesita un corazón fuerte y unas arterias en perfecto estado para funcionar a pleno rendimiento. Por esta razón, este autor confirma que el ejercicio aeróbico moderado realizado regularmente es un factor de primer nivel para evitar el deterioro del cerebro, la muerte neuronal y otras alteraciones asociadas al envejecimiento. El ejercicio físico es uno de los factores preventivos, si no el más, con mayores evidencias para proteger nuestro cerebro de enfermedades neurodegenerativas como Alzheimer, ictus, Parkinson o depresión, y tanto respecto a la aparición de la enfermedad como para retardar sus efectos cuando aparece.

			En el marco de estas reflexiones, el libro que tienen ante sus ojos contiene, solo en su título, tres maravillosos tópicos: motricidad, salud y educación infantil.

			En mi opinión, la motricidad, con permiso de los autores, que hacen un excelente repaso conceptual, es un término que engloba una forma de ver la educación del movimiento más allá del aspecto mecánico. Si moverse es saludable, hacerlo implicando aspectos cognitivos, emocionales y sociales multiplica sus efectos beneficiosos. Sería muy recomendable que las aulas de infantil y, en general, de todos los niveles educativos se llenen de actividades, como llamaría Parlebas, socio-motrices. Es decir, propuestas basadas en el movimiento, ricas en experiencias y relaciones con compañeros, como las numerosas ideas que aparecen en el libro.

			La salud, entendida como el logro del bienestar personal y social, es, en mi opinión, el gran reto del siglo XXI. Por una parte, cada vez vivimos más años, y por otra las enfermedades físicas y mentales van aumentando vertiginosamente. Es un asunto serio al que el sistema educativo obligatorio mira de reojo, sin hacer nada significativo. Los responsables educativos lo tienen muy fácil. La motricidad está en el primer lugar de variables relacionadas con la salud preventiva, quizá en igualdad con algún otro como la nutrición o la educación emocional. Resulta paradójico que los tres son tópicos olvidados por el currículum oficial. Realizar actividad física obligatoria a diario es factible. Disponemos de suficientes instalaciones y profesorado. Únicamente falta la apuesta definitiva de la administración. Si algún lector todavía está dudando sobre la necesidad de actividad física diaria, le recomiendo ver el vídeo 23 horas y media2.

			Infantil es una maravillosa etapa educativa llena de inocencia y creatividad, que sentará las bases de nuestra educación. En esta edad cada experiencia suma, y además lo hace de manera bastante inconsciente, lo que puede dar lugar a aprendizajes que se conviertan en hábitos. Por tanto, esta inquietud hacia el movimiento es necesario canalizarla a través de propuestas prácticas como las que aparecen en el libro. En este sentido, los ambientes de aprendizaje suponen una opción metodológica adecuada y útil en este nivel educativo, que responde a las recomendaciones que Francisco Mora realiza desde el nuevo paradigma de la neuro-educación. Este autor transfiere los conocimientos de la neurociencia al ámbito educativo. Algunas claves que se desarrollan en su libro son el clima de aula, la curiosidad, la motivación, las emociones, y experimentar permitiendo el error o el placer de aprender. Todas ellas el lector las verá reflejadas en el capítulo dedicado a los ambientes de aprendizaje.

			El libro desarrolla la relación de estos tres tópicos con un excelente sustento teórico y un lenguaje sencillo y claro. El lector disfrutará en el camino de esta visión, que parte de conocimientos básicos, los organiza con eficiente sentido común y profundiza en los aspectos que más interés tienen para los docentes de este nivel educativo. El interés de los tópicos desarrollados y el impacto del mensaje hace recomendable la lectura para todos los docentes de la educación obligatoria, pues su transferencia a Primaria y Secundaria es evidente.

			Los docentes y, en este caso, los maestros de Infantil, tienen la oportunidad de cambiar el mundo educando a la generación responsable de que el futuro sea más sano, a través de la citada búsqueda del bienestar personal y social en la que se hace necesario que la motricidad tenga mayor protagonismo.

			PEDRO SÁENZ-LÓPEZ BUÑUEL

			Catedrático de la Universidad de Huelva.

			Grupo de investigación HUM643 EMOTION.

			
NOTAS

				
					1 http://www.ted.com/talks/daniel_wolpert_the_real_reason_for_brains?language=es.

				

				
					2 http://www.youtube.com/watch?v=wYwHIkpQmqQ (23 horas y media).
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			1.1. INTRODUCCIÓN

			El movimiento es una característica esencial del ser humano. Es necesario para poder interactuar y relacionarnos con el medio, con el entorno y con el mundo que nos rodea. El dominio del cuerpo en el espacio y en el tiempo, ajustado a la necesidad de adaptación al entorno, supone un proceso de construcción que se inicia desde el nacimiento y culmina, pasando por diferentes etapas, al final de la vida. El movimiento es por tanto un elemento fundamental en la vida de todas las personas, que constituye la esencia y personalidad de cada una de ellas.

			En función de la capacidad de movimiento podemos determinar el nivel de autonomía de una persona en el desempeño de diferentes tareas, y por ende su competencia motriz. En las primeras edades de la vida el movimiento contribuirá al proceso de crecimiento de los niños, valorando su nivel de comportamiento motor, mientras que en edades avanzadas proporcionará información sobre el proceso de envejecimiento. De ahí que la capacidad de movimiento de la persona esté asociada a su nivel de salud y de calidad de vida en todas las edades. Por tanto, cuerpo y movimiento son conceptos asociados e indisolubles desde una perspectiva educativa, que deben ser considerados en todo momento de una manera unitaria, sin fisuras, al objeto de procurar la formación plena e integral de la persona.

			En este libro se abordará la importancia del movimiento en las primeras etapas de la vida, desde una perspectiva educativa y de promoción de la salud, considerando los aspectos de mayor relevancia vinculados al dominio corporal de los alumnos de la etapa de Educación Infantil y Primaria, sentando las bases que deberían proyectarse a lo largo de toda la vida.

			En su sentido más amplio, al hablar de movimiento hacemos referencia a todo cambio o transición de un estado a otro, pudiendo implicar en este cambio a una, varias o todas las partes del cuerpo, con o sin desplazamiento en el espacio. Deben tenerse en cuenta dos variables importantes: cantidad y calidad de movimiento, siendo el desarrollo de ambas determinante para un óptimo nivel de capacidad, asociado a un adecuado equilibrio corporal. No obstante, esta concepción se queda en lo meramente físico, fisiológico y/o mecánico, debiéndose entender el concepto de movimiento desde una visión más profunda y asociada a la amplia dimensión de la manifestación de la persona. Es decir, hablamos de movimiento creativo, comunicativo, emocional, físico, etc., que permite completar el puzle que configura la personalidad e identidad personal y su proyección en el mundo exterior.

			En este sentido, existen numerosas definiciones y concepciones sobre el movimiento y la motricidad, que desde sus orígenes han buscado dar sentido a la importancia del movimiento para la persona. Todas ellas han perseguido su justificación desde diferentes posicionamientos y han sido asumidas por distintas áreas de conocimiento, en función de la visión de análisis desde la que se abordase.

			Estamos de acuerdo con una nueva línea de investigación, que en la actualidad abre un nuevo paradigma de estudio en ciencias de la motricidad, donde se ofrece un posicionamiento más claro sobre los conceptos de motricidad y movimiento. Se presenta una visión más rica, abierta y cuidada de la importancia de la motricidad en la educación de la persona. Son numerosos los autores que establecen diferencias entre el concepto de movimiento y el de motricidad, dotando a este último de una perspectiva más amplia y relacionada con aspectos educativos, culturales, etc., donde se procura el incremento de las capacidades de las personas de manera integral (física, cognitiva y social), pero que no se queda ahí, sino que va más allá de la visión simplista que lo reduce a desplazamiento global o parcial de sus partes. De hecho, para Rey y Trigo (2000) el movimiento es una de las manifestaciones de la motricidad, siendo esta un movimiento intencional. Benjumea (2010, p. 144), siguiendo las aportaciones de Manuel Sérgio, define el movimiento esencialmente como sentido y acción (movimiento con intención o propósito), vivencia y energía como estatuto ontológico, intencionalidad operante, presencia, expresión y comunicación de lo humano (de la corporeidad), praxis transformadora y creadora, mitos y logos en intercomunicación, posibilidad, pensamiento complejo (consciencia-acción-transformación), proceso y producto, es bio y cultura, presencia, comunicación y vivencia. Por tanto, movimiento y motricidad son dos conceptos diferentes, pero complementarios e independientes, donde el movimiento se revela como la expresión externa de la motricidad, adquiriendo esta una dimensión plena y necesaria para la vida y el desarrollo personal. De ahí que la motricidad sea clave en su relación con la salud y con la calidad de vida de la persona. Entendiendo que a mayor desarrollo de la motricidad, desde este planteamiento, se elevará la salud integral de la persona.

			Tradicionalmente se ha considerado al movimiento desde una dimensión bio-fisiológica, asociándolo principalmente a la obtención de mayor rendimiento a nivel deportivo o a favorecer que se pudiera conseguir el máximo rendimiento. Ello ha conllevado que, hasta hace unas décadas, la educación física (EF) se centrara en el desarrollo de la capacidad física, la mejora de la técnica y el desarrollo motor, entre otros aspectos. No obstante, en los últimos años se ha profundizado en su estudio, análisis y conceptualización, lo que ha permitido entender al movimiento desde una perspectiva amplia y global, de la que emergen diferentes dimensiones más específicas. Se puede hablar de una visión multidimensional del ser humano, fruto de un profundo y continuo estudio de la motricidad en sus diferentes manifestaciones, desde una perspectiva práctica y, por supuesto, desde una consistente base de conocimiento gracias a la amplia y excelente producción científica.

			La motricidad ha irrumpido de lleno en la educación, con entidad propia, ocupando un importante lugar en el complejo y difícil entramado de la misión educativa. Ha adquirido valor como parte implícita del propio proceso de construcción de la educación de las personas, huyendo de anteriores estigmas que la situaban de manera casi exclusiva en lo mecanicista, lúdico y recreativo, y otorgándole actualmente un lugar de privilegio en la educación. De ahí que debamos darle el lugar que le corresponde, como un elemento indispensable que tiene la escuela para dar respuesta a su misión educativa. Es la esencia de la educación, entendida como desarrollo y evolución de la construcción de la persona, aunque también ocupa un importante papel en procesos educativos que necesitan compensar dificultades asociadas a limitaciones de las capacidades como consecuencia de alguna dificultad motora, cognitiva y/o afectivo-social, así como en procesos relacionados con patologías que condicionan la salud y que necesitan de una intervención específica.

			1.2. LA MOTRICIDAD INFANTIL COMO BASE DE LA EDUCACIÓN INTEGRAL. ENFOQUE HOLÍSTICO Y SISTÉMICO

			Desde el momento en que somos concebidos el movimiento adquiere significación, unas veces para representar la salud, descartando o confirmando determinadas patologías o enfermedades, o bien para evaluar que el desarrollo motor es acorde a la edad y a la maduración, para comprobar el proceso de crecimiento en las diferentes etapas y para identificar que los procesos de aprendizaje se desarrollan en adecuado equilibrio.

			Si ya es importante en la vida entender a la persona desde una perspectiva integral, en la escuela se hace imprescindible. Es verdad que para analizar diferentes aspectos hay que hacer análisis específicos y/o especializados de las diferentes manifestaciones de la dimensión humana, sin perder la perspectiva de unidad global de funcionamiento de la persona, de cada persona, ya que cada alumno tiene sus particularidades que lo hacen un ser singular, con potencialidades por desarrollar y que serán la clave de su proceso educativo. Por eso debemos entender desde el principio que lo que afecta a una dimensión tendrá repercusión sobre todas las demás. Todas las partes son una, y una parte afecta a todas.

			Se han descrito cinco planos o dimensiones de la persona: el físico, el biológico, el emocional, el intelectual y el espiritual, que son los que definen cómo es cada uno y qué posibilidades tiene de desarrollo y de evolución, en este caso la evolución en el campo educativo. Resulta determinante la interacción entre todas las dimensiones, su equilibrio y su proyección a cada persona, así como la influencia recíproca entre cada plano. De ahí que las vivencias, las experiencias vividas, los contextos en los que se producen, los retos a alcanzar, el proceso seguido, etc., determinan la evolución de la personalidad y la influencia de unas dimensiones sobre las otras y viceversa, dando sentido al permanente cambio que experimenta cualquier persona y que lo hace evolucionar.

			Es verdad que, tradicionalmente, para dar explicación a la dimensión holística se ha recurrido a tres grandes planos o perspectivas: físico, cognitivo y social, entendiendo que debía existir conexión entre las tres si se quería contribuir de manera plena en la educación de la persona, a cualquier edad y en cualquier ámbito. En muchas ocasiones los otros planos aludidos estaban implícitos en estos tres. No obstante, hay que significar y realzar que la dimensión emocional y la espiritual deben impregnar cualquier manifestación educativa que pretenda elevar el nivel de la persona. De ahí que conceptos tan importantes como creatividad estén asociados a las conexiones necesarias entre todas las dimensiones, siendo determinante comprender estas asociaciones para procurar un proceso basado en la riqueza de experiencias con significado de interés para los alumnos y que impacten sobre los receptores que son susceptibles de aprendizaje y de desarrollo en cada momento educativo. A esto se le ha venido definiendo como significación o empatía de los aprendizajes o de la experiencia de cada alumno en su recorrido de vida.

			Al hablar de perspectiva holística entendemos que la interpretación se hace de manera global, pero atendiendo a su vez a las singularidades que se dan en las diferentes interacciones que se producen en el proceso, sin dejar que los acontecimientos se sucedan al libre albedrío. En este sentido, autores como Castañer y Camerino (2006) prefieren hablar de perspectiva sistémica de la motricidad, entendiendo la interacción dinámica que se produce entre un conjunto de elementos que están organizados en función de un objetivo, donde es posible el análisis y la síntesis como elementos esenciales del proceso. Se basa en una comprensión flexible, que contempla la reversibilidad y la capacidad de reconfiguración, lo que permite abordar procesos de innovación, de cambio y de reorganización, entendiendo que la educación no es un proceso lineal, invariable y único, sino más bien todo lo contrario, donde los protagonistas deben ser siempre los alumnos, con una participación plena y protagonista en este proceso.

			1.3. EDUCACIÓN DE LA MOTRICIDAD. EL MOVIMIENTO COMO BASE DE LA EDUCACIÓN CORPORAL

			Nuestro cuerpo, mediante la acción del movimiento, nos ofrece la posibilidad de variar nuestra posición con intencionalidad, con riqueza, con conocimiento, lo que permite que nos adaptemos, evolucionemos y transformemos nuestras posibilidades de expresión, de comunicación y de relación. De hecho, en las primeras etapas de la vida es nuestro instrumento de exploración, de conocimiento del mundo, de los demás y de nuestras propias limitaciones.

			La relación cuerpo y movimiento perdura a lo largo de toda nuestra vida, determinando nuestras capacidades y/o competencias en diferentes funciones. Así, podremos hablar de diferentes tipos de movimiento, que según el ámbito de aplicación y su intencionalidad acuñaremos como motricidad; desde el movimiento simple al movimiento creativo, movimiento saludable, movimiento rendimiento, movimiento socializador, etc. A esta relación se le ha denominado corporalidad, entendida como la conexión inteligente entre cuerpo y movimiento, que constituye la personalidad, y donde la intencionalidad, creatividad e inteligencia son rasgos característicos de esta. Es la integración de los múltiples factores que contribuyen a la formación plena de la persona. Así, la motricidad es la capacidad que tenemos para movernos en el mundo, y la corporeidad el modo que tenemos de estar en él y relacionarnos con los demás y con el entorno.

			Para entender la relación entre movimiento, motricidad y corporeidad debemos conocer cómo se produce el movimiento. Así, para que haya movimiento y, por tanto, desplazamiento de una, varias o todas las partes corporales, es necesario que se produzca tensión muscular, y para que esta se produzca debe haber una adecuada sincronización entre la transmisión de impulsos nerviosos desde el sistema nervioso central (SNC), la producción de la energía necesaria para generar la contracción, liberando y/o produciendo el ATP requerido, y una adecuada base anatómica (músculos, huesos, ligamentos, etc.) que sustente la mecánica del mismo (véase figura 1.1).
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			Figura 1.1.—Sistemas que interaccionan para producir movimiento.

			Entendemos que la capacidad de fuerza es el factor determinante del desarrollo de la capacidad de movimiento de la persona, resultando esencial para alcanzar su nivel óptimo de salud y siendo un importante indicador en todas las edades. Un ejemplo lo tenemos si analizamos el nivel de desarrollo de capacidad de las diferentes habilidades motrices que se dan en las primeras edades. Por ejemplo, para gatear es necesario tener el tono adecuado para poder adoptar la postura correcta que permita sincronizar los movimientos. Ello se va complicando al adoptar una posición erguida en la marcha, donde se necesita, además de suficiente tono muscular, una adecuada coordinación para mantener la estabilidad necesaria y no caer al suelo. Aún es más complejo cuando de la marcha pasamos a la carrera, donde hace falta una mayor sincronización en los movimientos, un mayor aporte energético y una mayor capacidad de contracción muscular. Resulta por tanto una tarea de mayor complejidad el encadenamiento de movimientos variados y no sometidos a un orden establecido en diferentes planos, intensidades, etc., aspectos que están en dependencia de la maduración y del crecimiento de los niños, pero también de los necesarios aprendizajes para que el movimiento sea óptimo y eficaz.

			Podemos entender que los aspectos neuronales son determinantes en el control del movimiento y, por ende, en el control corporal. La capacidad de responder con el tono necesario y a la velocidad de contracción necesaria, y de cambiar en función de las exigencias del movimiento, tiene una importante base en la capacidad de transmisión de impulsos nerviosos y en la capacidad de los receptores musculares de transformarlos en el movimiento deseado. A mayor precisión, más dificultad y necesidad de conexión entre todos los elementos aludidos. De ahí la pertinencia de que los aprendizajes de las diferentes habilidades motrices se produzcan teniendo en cuenta el proceso madurativo de los niños y las diferentes etapas sensibles para cada uno de ellos. Maduración y desarrollo deben considerarse en todo proceso de construcción de la motricidad, y de manera especial en las primeras etapas educativas.

			La capacidad de movimiento de una persona pasa por diferentes procesos en función de numerosas variables. Así habrá movimientos que se realicen de una manera automática y otros donde hay que prestar distinto nivel de atención para poder realizarlos. Todo dependerá del nivel del esquema motor donde se encuentre ese movimiento en cada persona, en una esfera básica, específica o especializada. A mayor dominio y control de los elementos que afectan a la capacidad de movimiento, mayor competencia motriz tendremos. Pero a la vez, más posibilidades de ajustar los movimientos a nuestros intereses y necesidades, para proyectar de manera práctica lo que queremos, lo que pensamos y lo que sentimos. Es lo que llamamos motricidad, aunque algunos lo denominan motricidad inteligente. Ejemplos de ese dominio corporal y proyección del movimiento inteligente al más alto nivel lo vemos en el deporte, donde podemos apreciar que movimientos extremadamente complejos son ejecutados con tal naturalidad y plasticidad que parecen simples y fáciles de ejecutar. Visualicemos una coreografía de danza, un ejercicio de gimnasia rítmica, una acrobacia en patinaje artístico, etc.

			Esta concepción de cómo se produce el movimiento ha provocado que tradicionalmente se hable de capacidades coordinativas y condicionales, o de capacidades físicas y/o capacidades motrices, haciendo una diferenciación entre aspectos más relacionados con los procesos de regulación y control del SNC respecto a los más relacionados con aspectos periféricos que afectan al músculo, etc. Pero nosotros entendemos que esta diferenciación no procede, ya que el movimiento tiene la misma base y su manifestación conlleva unas exigencias que implican en mayor o menor medida al SNC, la anatomía y/o la energía necesaria. En función de esto, habrá movimientos de mayor exigencia coordinativa y/o energética y/o anatómica, cobrando especial importancia la cantidad de tensión (contracción) necesaria en el movimiento y la velocidad a la que se produce esa tensión. El ajuste entre esos dos conceptos en función de los requerimientos necesarios para las exigencias de cada movimiento hará que este sea más o menos eficaz y/o eficiente.

			Hablamos por tanto de la capacidad de fuerza como la capacidad determinante del movimiento, estando el resto de capacidades en dependencia con ella; si no hay contracción muscular, no hay movimiento. Pero el movimiento por el movimiento no tiene sentido, al menos desde una perspectiva educativa, ya que se trata de que este sea intencional y se ajuste a las pretensiones de cada persona en función del interés de cada acción. Por eso, el control corporal depende de esa intencionalidad y de la capacidad de hacer visible lo que se quiere hacer, tanto en valor de cantidad como de calidad. Por ejemplo, podemos ser capaces de andar durante mucho tiempo, pero con poca coordinación y técnica, lo que posiblemente nos lleve a comprometer nuestra salud; también podemos realizar un movimiento con alto nivel expresivo, donde la precisión es necesaria para que la plasticidad, naturalidad y espontaneidad sean características del mismo, pero que sin una base de capacidad de regulación continua del movimiento, coordinando la sucesiva e intermitente transmisión de impulsos nerviosos para regular la adecuada tensión que sustente el movimiento deseado, no sería posible llevarlo a cabo.

			La educación corporal supone dotar a la persona de capacidad para moverse con intencionalidad, objetivos e inteligencia, dando respuesta a las necesidades a las que se enfrente en cada momento. Es lo que hemos definido anteriormente como motricidad. Por tanto, la educación corporal será el objetivo de la motricidad, entendiendo que lo corporal está englobado por toda la dimensión del ser humano.

			La capacidad y necesidad de dotar al movimiento de significación pasa por conocer los factores que determinan la motricidad. Así, en este complejo proceso tiene un papel relevante la información obtenida, que a modo de guía orienta las decisiones a tomar, ya que nos abastece de referencias que permiten una mayor y mejor respuesta. Así, cuanta más información y más precisión en la misma, más capacidad para que el movimiento se ajuste a lo que de él pretendemos. Esta información la podemos obtener por los distintos órganos sensoriales, lo que viene a denominarse información interoceptiva, propioceptiva y exteroceptiva.

			—La información interoceptiva es la encargada de detectar respuestas orgánicas internas, como la respiración, hambre, frecuencia cardíaca, función digestiva, control de esfínteres, nivel de alerta y temperatura interna. La información es detectada a través de terminaciones nerviosas que se encuentran en la médula espinal y actúan de forma inconsciente e inobservable. Es, junto con el sentido vestibular y propioceptivo, la encargada de preservar el cuerpo humano de situaciones de peligro para él. En el hipotálamo se localiza el órgano de control, que se encarga de la regulación de las necesidades detectadas.

			—La información propioceptiva es la encargada de ajustar la posición, postura y movimientos de las partes del cuerpo entre sí y su relación a su base de soporte. El cerebro controla la información que emiten los receptores distribuidos por todo el cuerpo, a través de vías aferentes para realizar los ajustes necesarios en función de la respuesta motora que se quiera reproducir. Cuando el sistema propioceptivo funciona de manera adecuada se puede ajustar la posición y postura de manera automática. De esta forma se garantiza la posibilidad de asumir y mantener posiciones óptimas en las actividades básicas de la vida diaria. Es muy precisa sobre los movimientos rápidos y contribuye a mantener el tono muscular, desencadenando la mayor parte de los procesos que mantienen el equilibrio y la estabilidad.

			—La información exteroceptiva informa sobre el medio exterior. Un conjunto de receptores, que está formado por órganos terminales sensitivos especiales, recibe los estímulos externos, y por medio de los nervios aferentes se canaliza la información al SNC. Los estímulos son captados por los órganos de los sentidos: vista, oído, tacto, olfato y gusto.

			Una vez obtenida la información inicial, atendiendo a los estímulos significativos en función de cada situación, se selecciona la más relevante y se procesa para tomar decisiones respecto a la ejecución del movimiento, comparándose con experiencias previas, aprendizajes adquiridos, etc., que permitan elegir la opción de respuesta más adecuada. Una vez tomada la decisión de la mejor respuesta posible se procede a poner en marcha el mecanismo de ejecución motora. Durante este proceso de captación de información y toma de decisiones se produce un continuo ajuste, basado en la retroalimentación que se genera como consecuencia de la adaptación a la situación. En ese proceso se producen ajustes de búsqueda, toma de decisiones, codificación de los datos y programación de la acción. Finalmente se produce el movimiento, como consecuencia de la activación muscular y la regulación de impulsos nerviosos en función de los ajustes necesarios (tal como se explicó anteriormente).

			En resumen, todas las fases que dan lugar al movimiento atienden a un sistema de información estructurado, sustentado por la autorregulación y fundamentada en la retroalimentación, pues tras recibir los estímulos emitidos por el medio, el organismo envía una respuesta, que al ser constatada con el medio vuelve al organismo, con nuevas unidades de información para modificarlo y adaptarlo al nuevo contexto. Debe tenerse en cuenta que el organismo funciona de manera integral y que los diferentes procesos forman parte de un todo, cumpliéndose el principio de unidad funcional, donde lo que afecta a una parte del proceso repercute en el global de la acción y viceversa.

			1.4. LA MOTRICIDAD COMO EJE DE LA SALUD Y DE LA CALIDAD DE VIDA

			Es objetivo permanente de cualquier sistema educativo el procurar un adecuado estado de salud de sus alumnos, contribuyendo de manera decidida a mejorar su calidad de vida. También lo es procurar el adecuado nivel de autonomía para desarrollar los procedimientos necesarios para mejorar el nivel de capacidades que sitúen a la persona por encima de su umbral óptimo de salud.

			Desde una perspectiva educativa, el concepto de salud ya está implícito en todas las intervenciones que se hagan. Es decir, cualquier acción educativa que contravenga la salud o la ponga en compromiso dejará de ser educativa. De ahí que la motricidad debe procurar movimientos que sustenten la salud y evitar todo aquello que la comprometa. En este sentido, debemos considerar las actuaciones que haga el alumno de manera individual, así como las colectivas, ya que ambas se complementarán y permitirán incidir en la mejora de sus capacidades, a la vez que de manera decidida en la interacción de los distintos factores que determinan la educación de una persona.

			Hablamos de un concepto de salud que va más allá del meramente patológico, que tradicionalmente ha sido el abordado desde el ámbito sanitario, ya que no es misión prioritaria de la escuela el tratamiento terapéutico y/o rehabilitador. Nos centramos en un concepto de salud integral, vinculado a la perspectiva educativa, con sus influencias y repercusiones, donde elevar todas las variables supone mejorar la salud y la calidad de vida de las personas. Este concepto está asociado al incremento de las capacidades que permiten aumentar las competencias en los diferentes escenarios. Es verdad que en la actualidad hay una importante corriente de promoción de la salud, basada en adecuados hábitos y estilos de vida que se alejan del concepto tradicional, asociado de manera exclusiva a lo patológico y/o rehabilitador. En este sentido de construcción integral, donde la salud ocupa un lugar de privilegio, es importante resaltar la necesidad de implicar a todos los agentes educativos en la misión de cambiar de paradigma y entender que el primer escenario de promoción de la salud es el propio entorno familiar, respaldado por el entorno escolar y social, lo que permitirá adoptar aptitudes saludables basadas en modelos de vida que previenen y promocionan el bienestar y, por tanto, la salud. En este caso hablamos de educación de la salud a través de la motricidad, donde se adquieren competencias que permiten interiorizar y proyectar hábitos y estilos de vida que afectan de manera positiva a la salud, procurando la adecuada autonomía que permita incorporarlos a la vida diaria.

			Como se puede deducir, se pretende que se produzca una plena interacción entre el componente físico, cognitivo y social, con todos los matices que encierran entre sí, y donde las influencias de uno repercuten en los otros y viceversa. No se hace un tratamiento con un objetivo terapéutico, sino de promoción de la salud. Es decir, se ofrecen situaciones, vivencias, experiencias, etc., que contribuyan a elevar las competencias en las diferentes esferas y, como consecuencia, se incremente el nivel de salud y calidad de vida de la persona. Hablamos de una situación dinámica, cambiante, flexible y con capacidad de adaptación, que cada alumno debe ir ajustando en función de sus necesidades y de su desarrollo educativo, situándose como sustento para etapas posteriores.

			Con la promoción de la salud integral se construye una base sólida de protección y prevención, en algún caso de tratamiento, donde se adquieren competencias educativas que permiten llevarla a la práctica a lo largo de toda la vida, en continua evolución y desarrollo.

			Por poner un ejemplo, un alumno con alguna discapacidad debe ser atendido desde el ámbito educativo al igual que cualquier otro alumno, considerando sus singularidades y procurando su formación integral. En determinadas situaciones habrá que poner los medios a nuestro alcance, didácticos, pedagógicos, psicológicos, médicos, etc., para adecuar el proceso en función de las necesidades, pero no más allá de las adecuaciones curriculares que son necesarias en cualquier escenario en el que interaccionan personas diferentes. No debe ser entendido como excepcionalidad, sino más bien como un verdadero reto educativo en el que hay que articular todos los medios a nuestro alcance para procurar que su proceso de educación sea de calidad.

			El movimiento es salud y su ausencia denota enfermedad, sobre todo en las primeras edades, de modo que la etapa de infantil es determinante en este aspecto. Así, a través de la motricidad podemos conocer en profundidad a los alumnos, sus limitaciones, sus potencialidades, su relación con los compañeros, etc., y detectar posibles problemas que de otra manera serían difíciles de percibir, haciendo posible una intervención precoz sobre estos que ayude a paliarlos o, al menos, a controlarlos y tratarlos.

			 

						
							DESTACADOS

							•El movimiento es esencial para el desarrollo de los niños, preservando la salud y favoreciendo el crecimiento madurativo de los diferentes sistemas y órganos.

							•La motricidad, asociada al contexto educativo, implica el incremento de las capacidades de las personas de manera integral (física, cognitiva, social y afectiva), siendo el movimiento una de las manifestaciones de la motricidad.

							•El estudio de la motricidad debe abordarse desde una perspectiva holística, favoreciendo la educación integral de los alumnos, con una rica propuesta de experiencias motrices, donde el descubrimiento, la exploración y la gestión de las actividades favorezcan la creatividad y la evolución educativa de cada alumno.

							•En las etapas educativas iniciales debe favorecerse la adquisición de un adecuado nivel de autonomía, que promueva el desarrollo de los procedimientos necesarios para incrementar las capacidades de los niños.

							•Debe entenderse la motricidad como soporte básico para construir una óptima educación saludable que incida decididamente en la mejora de la calidad de vida.
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